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de producir otra cosa 
«Notas» y unas crónicas 
lo peorcito que da de sí

la pro- 
republi- 
claritas,

que sus ramplonas 
semanales que son 

el periodismo local.

MicJiiva, colaborando indirectamente desde 
El Noticiero Bilbaíno á la propaganda de los 
ácratas:

Del mismo Michina, al día siguiente de la 
Fiesta del Trabajo:

En la hoja se hacen duros cargos contra 
la táctica socialista y se aconseja á los obre-

piedad privada, desde el carlista al 
cano. Así deben decirse las cosas, 
como son.

En cuanto á la concentración de 
buiguesas que con tanta urgencia

día de alegría y abogando por la huelga ge
neral hasta conseguir las ocho horas de tra
bajo.

. pide el 
señor A, aún es prematura. A la burguesía le 
conviene combatirnos siguiendo el sistema

Agradecemos al señor A su franqueza al 
señalar al Socialismo como «enemigo común» 
de todos los partidos que defiendenManifestaciones provocativas del elemento 

neo obligaron en los dos años anteriores á los 
concejales socialistas del Ayuntamiento de 
Bilbao á votar con los republicanos en pro 
de que la Corporación municipal tomara par
te oficialmente en la fiesta que se celebra el 
día 2 de mayo para conmemorar el levanta
miento del segundo sitio que á esta villa pu
sieron en 1874 las tropas del pretendiente á
la Corona de España. Desaparecidas aquellas 
circunstancias, la Agrupación Socialista acor
dó que este año votaran en contra nuestros 
concejales, ganando la votación porque en el 
mismo sentido, aunque con miras diferentes, 
ae pronunciaron, como era natural, los carlis
tas y los bizkaitarras.

La actitud del Ayuntamiento bilbaíno pre
ocupó seriamente la atención del Gobierno, 
quien reunido en Consejo de ministros acordó 
poner de su parte todo lo que le fuera dable 
para que la llamada Fiesta de la Libertad re
vistiera este año gran esplendor. Desde aquel 
momento era el,Gobierno, en-realidad, quien 
organizaba la fiesta, y al efecto llamó inme
diatamente á su representante para darle 
órdenes.

Est^ctitud del Poder central no nos ha 
sorprendido; antes bien la hemos hallado 
perfectamente lógica. Porque, al fin y al cabo, 
¿qué es lo que se conmemora en Bilbao el 
día 2 de mayo? ¿Un acontecimiento liberal? 
No; porque ello equivaldría á reconocer que 
la Monarquía de don Alfonso XII había sido 

Bilbao, 5 de

ron las armas esgrimidas contra las del pre
tendiente, que los caminos recorridos por los 
Gobiernos de la Monarquía restaurada han 
conducido á España al estado deplorabilísimo 
en que hoy se encuentra.

Desde, la fecha que tan espléndidamente 
han conmemorado republicanos y monárqui
cos unidos acá, han perdido los Gobiernos 
monárquicos,precisamente por no haber sido 
liberales, todo un imperio colonial en Améri
ca y en Oceania; desde aquella fecha acá, las 
pueitas de tas cárceles y de los presidios se 
han abierto para los escritores que maneja
ron su pluma libremente; desde aquella fecha 
acá, millares y millares de españoles tuvieron 
que abandonar su patria, que los condenaba 
á morir de hambre, en tanto que del presu-

de guerrillas. Ya nos hará frente, cuando 
nuestro ejército sea mayor, reuniendo el suyo 
bajo una sola bandera.

Pero no eremos que esa bandera haya de 
ser la carlista.

Porque es una bandera que no la quieren 
ya ni en las casas de préstamos.

puesto nacional han salido ríos de oro para 
mantener al pueblo muy apartado de la vida 
de la libertad. ''

Hoy mismo, ¿no vemos al Gobierno del se
ñor Moret, á ese Gobierno que con tanta so
licitud acudió á la fiesta del miércoles, ce
rrar los caminos de la libertad por todas 
partos?

Pues esta libertad que ha venido disfrutan- 
, do España es la resultante de la solución 

que tuvo aquel pleito de familia que con tan
to entusiasmo celebran unidos los republi
canos y los monárquicos de Bilbao. Claro 
está que Carlos VII amenazaba con una 
reacción mayor—que dudamos la hubiera sa
cado adelante, pues el tiempo no transcurre 
en balde—; pero aunque así fuera, y aunque 
la Monarquía de Alfonso XII significara una 
mayor libertad, ¿es juste, es lógico que se 
siga llamando Biesta de la Libertad á la que 
anualmente se celebra en Bilbao el día 2 do 
mayo de cada añe? Y, sobre todo, ¿son pru
dentes esas expansiones de liberalismo á que 
se han entregad® los republicanos, esos cori
feos y colaboradores de la Monarquía rei-

del título que le han dado monárquicos y re
publicanos, es por lo que hemos tomado la 
pluma para señalar la verdadera significación 
de esa fiesta de familia y dejarla reducida á 
la menguada expresión que tiene.

Sin que nosotros pretendamos afirmar que 
Carlos VII hubiera empujado á España por 
otros caminos—nadie más enemigos que nos
otros de los carlistas—, debemos declarar 
una vez más, ya que se quiere hacer pasar 
eomo triunfo de la Libertad el que obtuvie-

liberal, y en ese caso los republicanos, que 
con tanto entusiasmo secundaron los planes 
del Gobierno del señor Moret, tendrían que 
recoger cuanto dijeron en contra de la Monar
quía del rey difunto. Lo que se conme
mora es, sencillamente, la derrota de Car
los VII y el triunfo de Alfonso XII, ó lo que I nante?
es Igual, un pleito de familia resuelto favo- ¡Pobre Libertad, y cómo te maltratan, ex- 
rableraente para este último. celsa matrona! Tu nombro augusto sirve para

Ial es el origen y la significación de la encubrir lo que repudias. Lenguas ligeras y 
bombeada Fiesta de la Libertad, bombeada I plumas mercenarias lo escarnecen. Pero no 
sobre todo por los republicanos, que con su será por mucho tiempo, pues en medio del 
actitud están siendo los más eficaces colabo- ruido que promueven los que indebidamente 
radéres de la Monarquía. le toman por bandera, se están formando si-

Si á nosotros, á los verdaderos liberales, á lenciosamente las legiones de hombros que 
los que significamos la más enérgica protes- celebrarán en tiempo no remoto la verdadera 
la» no ya sólo contra laMonarqiía, sino con- I Fiesta de tu nombre. 
tra todo el régimen social presente, no se no.s I ,   
hnbieia dicho nada estos días, nada diríamos J 
de la fiestecita del 2 de mayo, limitándonos 
á contemplar fríamente, sin comentarlo, todo 
ese aparato desplegado el último miércoles 
en Bilbao; pero como se ha pretendido hacer- I Un señor A (muy señor nuestro) ha publi- 
nos pasar ante la opinión com* reaccionarios I cado en el semanario carcunda La Gnerrilla 
—pretensión estúpida que mueve á reir—, y un artículo muy alarmante exhortando á to- 
como hubo empeño en hinchar la Fiesta de la I dos los españoles á la unión para combatir al 
L/ibertad y en presentarla como merecedora \ Socialismo.

De dicho artículo es el siguiente párrafo: 
«No hacerse ilusiones: el enemigo común 

no cesa de socavar, por todos los medios la 
sociedad. Hoy el error y la herejía hacen li
bremente su maligna propaganda entre las 
masas inconscientes; hoy más que nunca se 
ven amenazadas la religión y la propiedad 
por las hordas del Socialismo; la tormenta 
arrecia, la nave social se bambolea, hl peligro 
es inminente; y ved ahí por qué, ante tan 
pavoroso aspecto, agitando á todos lados la 
bandera carlista, gritamos una y otra vez: 
/ Unión, españoles, unión!»

¡Ta cayó uno!
Sí, ya cayó un periódico en las malla.s de 

la ley do jurisdicciones.
El cual periódico, creyendo que en el si

glo XX y con un Gobiferno liberal «n el Poder 
se podría repetir lo que ya se dijo sin incon
veniente alguno el pasado siglo, reprodujo 
en sus columnas un artículo publicado por 
La Ilustración Artística de Barcelona el 
año 1888.

Ya se habrá convencido el aludido periódi
co de que estaba en un error.

En nombre de la libertad, organiza fiestas 
el Gobierno y se atruena el espacio con bom
bas y cohetes, como aquí en Bilbao.

Peí o al pi opio tiempo se encierra en las 
cárceles y en los presidios á los periodistas 
que de la libertad hacen uso.

De donde se infiere que en España existe 
libertad, sí, mucha libertad.

Para oprimir á los verdaderos liberales.

«Por las calles se repartió ayer una hoja 
titulada *E11.° de Mayo» y firmada por «Los 
anarquistas de Vizcaya», censurando la «ri
dicula raanife.stación pedigüeña» que los 
socialistas organizan para el primero 
mayo, calificando de insensatez el hacer

ros que no presten oído á los falsos redento
res que quieren perpetuar la ignorancia, para 
que les envíen al Consistorio y al Parlamen
to en calidad de representantes y que sólo 
pretenden saciar sus ansias de vivir á costa 
de los obreros como burgueses.»

«Por la noche, hasta las doce, se vieron 
muy animados el Centro Obrero y los es
tablecimientos de bebidas próximos.»

Si el talento de Michina estuviera en pro
porción con la mala fe que revela cuando se 
ocupa de los socialistas, la burguesía bilbaí
na tendría un auxiliar poderoso.

Pero Michina es un pobre congrio, incapaz ,

I ¿Quiénes han dicho que en Barcelona reina 
I una miseria atroz á consecuencia de la crisis 
I de trabajo?

Los que tal afirman son unos bellacos que 
no sabe® lo que se dicen.

I Ahí tienen ustedes á las fuerzas vivas mo
nárquicas de la ciudad condal desmintién
dolo.

Esas fuerzas vivas-—¡y tan vivas!—proyec
tan régalai á la princesa Victoria, con oca
sión de su próximo enlace, una diadema cuyo 
coste se calcula en ciento veinticiíico mil pe
setas.

Al rey le harán otro regalito que también 
costarcá un buen pico.

Todo lo cual prueba evidentemente que en 
Barcelona no existe miseria.

¿Cómo, si existiera, iban á hacer esos de
rroches de dinero las fuerzas vivas adictas al 
régimen político imperante?

El otro día pasaba tranquilamente por la 
calle de San Francisco un ciudadano que con 
nadie so metía ni se preocupaba de lo que á 
su alrededor ocurriera.

Al mismo tiempo que él, pasaba por la 
misma calle una comitiva religiosa que anda
ba repartiendo la comunión pascual á los 
enfermos del distrito.

Nuestro hombre sin duda tomó en serio 
eso de la libertad, tan cacareada y bombeada 
estos días, y confiado en ella seguía su ca
mino imperturbable, sin descubrirse ante i 
aquella comitiva religiosa, cuando héte aquí 
que un guindilla se acerca á ól, le coge del 
brazo y á viva fuerza le conduce á la comi
saría.

—¿Y la libertad individual?—preguntarán 
ustedes.

La libertad individual está buena; gra
cias.

I «¡Vengan reyes, porque por donde ellos 
I andan van regando el mundo de abundancia 
I y felicidad!»—nos decía con fina ironía, en el 
I número anterior, el catedrático de la univer

sidad de Salamanca don Pedro Dorado.
reinas!—repetimos hoy nosotros, 

plagiando al ilustre catedrático.
Porque así se construirán barrios obreros, 

como el que á toda prisa se va á construir en 
Madrid con el nombre de nuestra futura rei
na, y para honrar á ésta con motivo de su 
próximo enlace.

Nada, que á este paso vamos á tener que 
declararnos todos monárquicos rabiosos.

Porque está visto que es el único modo de 
empujar á España por las consabidas «vías 
del progreso».

¿Si será por esto por lo que los republica
nos están afianzando con su colaboración la • 
Monarquía?

Hace días se verificó no recordamos en qué 
pueblo una corrida de novillos realmente in
teresante.

Los bichos eran de poder, y arremetieron 
contra los espadas, que tuvieron que retirar
se á la enfermería con el cuerpo herido y casi 
desnudo.
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LA LUCHA DE CLASES

Tres banderilleros resultaren también he
ridos y hasta el diestro que hizo de don Tan- 
credo rodó por el suelo hecho una pelota.

El público promovió frecuentes broncas 
durante esta emocionante corrida.

¿Por qué? ¿Acaso le pareció poco hule? 
¡Qué publiquito tan exigente!...

&
El gobernador de Madrid ha impuesto 500 

pesetas do multa á cada uno de los obreros á 
quienes so ocupó armas de los que días atrás 
se echaron á mendigar por las calles de la 
corte porque carecían de trabajo.

«Si no pagan la multa—dijo el goberna
dor-serán encarcelados.»

Y á estas horas estarán todos comiendo el 
rancho de la cárcel.

Ahí tienen ustedes un medio ingenioso de 
aplacar á los hambrientos.

Lo que no se discurre en España no se dis
curre en ninguna parte.

________________ - — » wHturr .fr ----------------

EL TRIDNEO DEL PROLETARIADO
La labor déla clase obrera, cuando ésta 

empieza á luchar en el campo de la política, 
resulta relativamente fácil á causa de las 
rivalidades que existen siempre entre las dis
tintas secciones de la burguesía. Cada una 
de estas secciones busca, naturalmente, alia
dos; y para obtenerles colma de promesas á 
la clase obrera y hasta en ciertos momentos 
no repara en otorgarle alguna que otra pe
queña concesión. No es raro, sin embargo 
—principalmente después de haber consegui
do una victoria—que los capitalistas no cum
plan con sus aliados; mas, generalmente, y en 
especial al principio del movimiento obrero, 
los burgueses se portan bien, muy bien, de
masiado bien, con aquella parte de la clase 
obrera que más dócilmente se deja querer. No 
hay para qué negar que la entrada de los 
asalariados en la arena política ha sido mu
chas veces debida á la acción de loa mismos 
capitalistas, los cuales no dejan de acordarse 
dé la clase trabajadora cuando se sienten dé
biles y necesitan un apoyo. Mientras la bur
guesía emplea al proletariado en este senti
do, mientras los obreros no conciben la idea 
de’luchar con completa independencia y bajo 
su entera responsabilidad, los capitalistas 
consideran á la clase trabajadora como su 
rebaño electoral, útilísimo para fortalecer el 
brazo con que luego la misma clase trabaja
dora ha de verse azotada.

El periodo de las alianzas éntrela burgue
sía radical y el naciente proletariado, periodo 
que en España estamos precisamente atrave
sando en la actualidad, ha tenido en algunas 
naciones una duración bastante larga; sin 
embargo, más tarde ó más temprano, pero se
guramente, llega el momento en que el coa
flicto entre los intereses del proletariado y 
los de la burguesía se hace tan patente y tan 
agudo, que la clase obrera no puede menos 
que separarse de su aliado, renegar de él, de
clararle la guerra y constituir su propio par
tido; el Partido Socialista Obrero.

Este proceso está en la naturaleza misma 
de las cosas. ¿No es acaso el partido político 
el medio por el cual los intereses de la clase 
encuentran una expresión más elecuente? 
Pues natural es que la clase obrera, tan 
pronto como se da cuenta de cuáles sean sus 
verdaderos intereses, quiera hacer lo que 
hacen las demás clases, esto es, quiera ex
presarlos políticamente.

La época en que el proletariado de un de
terminado país llegará á un tal grado de ma
durez que se decidirá á cortar el cordón um
bilical, si se nos permite la expresión, que le 
une políticamente á la burguesía, depende 
muy principalmente del desarrollo industrial 
que haya alcanzado el país de que se trate, ó 
en otras palabras; depende del grado de ex
plotación á que se halle sujeto el proletariado 
y del concepto que de la solidaridad tengan 
los que formen en sus filas.

Aparte las señaladas, muchas otras son las 
circunstancias que contribuyen á determinar 
el momento en que el proletariado, viendo 
con suficiente claridad lo que sus propios in
tereses demandan, deja de cultivar la viña de 
sus naturales enemigos y atiende con la soli
citud que se merece su tan preciosa como 
descuidada cosecha. De las circunstancias 
aludidas, dos son las principales; primera, el 
grado de cultura que el proletariado posea, 
junto con la conciencia que tenga de su pro

víctima sobre los hombros de otra clase ex
plotada. El único uso que el proletariado 
puede hacer del Poder es el de emplearlo 
para poner término á su propia explotación 
y, con ella, á toda suerte de explotaciones. 
Y como sea que la causa de la explotación á 
que está ahora sujeto es la propiedad priva
da de los instrumentos de producción, resul
ta que el proletariado no puede alcanzar su 
emancipación sino aboliendo la propiedad 
privada.

O lo que es lo mismo; el proletariado sólo 
puede redimirse organizando la Eepiíblica so
cialista, en la cual los instrumentos de pro
ducción, distribución y cambio cesan de ser 
pr® piedad privada, pasand» á ser propiedad 
colecliva, social ó común.

Mario Antonio.

---------------------------——OiS»»»»»"——-----------------------

CRÓNICA ARGENTINA

pia situación política y económica; y segun
da, la actitud que ante él adopten los parti
dos defensores del capitalismo. Por ser gran
de la cultura del proletariado alemán y por 
ser franca la actitud de todos los partidos 
burgueses del imperi®, el movimiento obrero 
en Alemania lleva una gran ventaja al de 
muchos otros países; y es precisamente por 
opuestas razones, en particular por la hipó
crita conducta de los partidos burgueses, so
bre todo del partido republicano, el por qué 
en España el movimiento obrero está aún tan 
atrasado. Sin embargo, la situación actual de 
nuestro país no puedo prolongarse por mucho 
tiempo, no tan sólo porque la entrada de la 
masa obrera en •! Partido Socialista es una 
consecuencia inevitable del desarrollo econó
mico, que en España, aunque lentamente, va 
haciendo sus pasos, sino también porque la 
incapacidad, la mala fe y hasta la conducta 
traidora de los hombres que asumen entre 
nosotros la representación del republicanis
mo van do día en día conociéndose mejor.

Una vez la masa obrera so halla orientada 
hacia el Partido Socialista, éste, al igual que 
los demás partidos, busca alcanzar la supre
macía entre todos, ó lo que es igual, procura 
llegar á ser el partido más poderoso del Is- 
tado. Por el hecho mismo do su organiza
ción, por la razón sencillísima de que el Par
tido Socialista es un partido político comple
tamente independiente, los militantes que en 
él forman suspiran todos por aquella supre
macía á que aludíamos más arriba, todos di
rigen sus miradas hacia esto punto concreto; 
la conquista de los Poderes públicos, para 
cuya realización cuentan como principal y 
fiel colaborador con un factor de primer or
den; el desarrollo económico. En este respec
to, lo propio que en lo que toca al momento 
en que los obreros abandonarán los partidos 
burgueses, el momento de la victoria defini
tiva del proletariado depende, no sólo del 
grado á que haya llegado el desarrollo indus
trial de un país determinado, sino también 
de un cierto número de circunstancias de ca
rácter nacional é internacional. Además, la 
manera como se obtendrá esta definitiva vic
toria puede variar mucho en los distintos 
países. Mas, sea ello como fuere, de lo que no 
puede caber la menor duda, de lo que no 
pueda desconfiar quien quiera que haya es
tudiado con atención el desarrollo económico 
y político de la sociedad moderna, especial
mente en el decurso de los últimos cien años, 
es del seguro, necesario é inevitable triunfo del 
proletariado.

Mientras el proletariado está haciendo 
continuados progresos; mientras crece de día 
en día en influencia moral y en fuerza políti
ca; mientras va constituyendo más y más una 
necesidad económica; mientras la lucha de 
clases le va educando cada día tn los hábitos 
de la solidaridad y de la disciplina; mientras 
su horizonte se va paulatinamente ensan- 
chand»; mientras la fuerza misma de los 
acontecimientos le va convirtiendo en la úni
ca clase obrera de la cual toda la industria y 
hasta todo el cuerpo social depende; mien
tras, en fin, tienen lugar todos estos cambios 
y su seguro y graduado progreso se acentúa, 
las clases que le son hostiles van aniquilán
dose con igual seguridad y con idéntica gra
duación. Estas clases—las diferentes seccio
nes de que se compone la burguesía—pierden 
de continu» su fuerza moral y política, y no 
sólo se convierten en elementos completamen
te superfluos, sino que constituyen además un 
insuperable obstácul® para el debido progre
so de la producción, la cual, dirigida por 
ellas, cae en la más grande de las confusio
nes y da lugar á fenómenos—paros forzosos, 
nuevas enfermedades, degeneración de la 
raza, etc., etc.,—de cada día más insoporta
bles.

En vista de esto, ninguna duda puede ca
ber acerca de cuál sea el lado hacía donde se 
ha forzosamente de inclinar la balanza. Todas 
las fuerzas sociales se combinan de tal modo, 
que el triunfo del proletariado aparece ya 
hoy con claridad meridiana ante todas aque
llas personas que examinan y juzgan las co
sas c®n un criterio verdaderamente impar
cial.

Mas á alguien pudiera ocurrírsele pregun
tarnos; una vez el proletariado se considere 
triunfante, ¿cuál será su actitud? ¿qué camino 
tomará? ¿cómo concretará sus aspiraciones y 
realizará su misión?

Nuestra respuesta es la siguiente; La con
secuencia INMEDIATA DEL TRIUNFO DEL 
PROLETARIADO SERÁ EL BSTA*LECIMIENTO 
DE LA EePÚBLICA SOCIALISTA.

Y esto porque siendo como es el proleta
riado la última de las clases explotadas, no 
podrá hacer del Poder el uso que de él hicie
ron las clases que le han precedido, es decir, 
no podrá cargar la explotación de que es hoy

(.................. )
No sé quién ha dicho que «el hombre es 

un animal de costumbres». Sin embargo ej 
sorprendente la facilidad con que se adaptan 
los europeos al medio ambiente de América. 
Aquí, que desde las estaciones del año hasta 
las minucias de la vida casera son diame
tralmente opuestas á las del Viejo Mundo, los 
europeos se encuentran á sus anchas desde el 
momento que acaban de llegar, sin más tran
sición que los 15, 20 ó veintitantos días em
pleados en cruzar el Océano.

Alguien muy allegado á mí, que desde su 
nacimiento ha vivido siempre en ciudades de 
España, pasando su adolescencia y buena 
parte de su juventud dedicado á trabajos de 
escritorio y, como planta de estufa, al abrigo 
de los calores del verano y de los fríos del in
vierno, le ha bastado trasladarse á las in
mensas llanuras americanas para quedar 
transformado en hombre de campo con todas 
las de la ley. Aun lleva poces meses en la Re
pública del Plata y ni sus raayeres amigos le 
reconocerían. Ya no es el oficinista palidu- 
cho, sino el campesino de piel tostada y co
lores fuertes.

Y no hay un ápice de exageración al afir
mar que en Bilbao—por ejemplo—es todo, 
absolutamente todo distinto, opuesto más 
bien, á cuanto constituye el ambiente de un 
establecimiento ganadero de la provincia de 
Santa Fe.

¿Qué puntos de comparación podrían esta
blecerse entre el cielo gris de Vizcaya y el 
límpido azul del horizonte argentino? ¿Qué 
entre estas interminables llanuras y aquellas 
abruptas montañas? ¿Qué entre aquel clima 
templado, primaveral siempre, y este que 
hace subir el termómetro á una graduación 
propia de la zona tórrida ó descender á la 
glacial de la Siberia? Allí lloviendo 360 días 
al año, aquí cayendo un aguacero cada dos ó 
tres meses... y gracias.

¿Qué semejanza, puede hallarse, no ya entre 
la vida de los ciudadanos ricos de España, 
haraganes y crapulosos, que de la noche 
hacen día y viceversa, sino entre la de los 
infelices que se ganan el pan con el sudor de 
su frente, y la de los obreros argentinos que 
trabajan en el campo?

Los obreros en Europa tienen una serie de 
necesidades de que carecen los trabajadores 
del campo en este país. Tropiezan aquéllos 
con muchas dificultades para vivir, mientras 
los de aquí, sise les apura, pueden hacer la 
vida nómada. El problema de pagar al case
ro, al tendero, al panadero, etc., ahí de tan 
difícil solución, por estos parajes no ha lle
gado á plaítearse todavía. Los europeos se 
dan cuenta de la desigualdad social y aspiran 
á reivindicaciones; estos n® han oído hablar 
de los d^ecli05,del hombre. _ _

La existencia del gauche (1) se desliza con 
la tranquilidad del que posee la intuición de 
«vivir en el mejor de los mundos posibles.» 
Y viven bien, porque no tienen necesidades 
ni sienten deseos de cambiar su modo 
de ser.

La vida material la tienen asegurada. Un 
pedazo de carne y un puñado de yerba mate 
es cuanto necesitan para comer, y esto á nin
guno le falta. Su vivienda consiste en un 
rancho de barro cubierto de paja. Camas, si
llas, etc., etc., son artículos de lujo de los 
que no han menester. Los más duermen en 
el recado, que es la montura del caballo. En 
vestir no necesitan gastar mucho paraoncon- 
trurse á gusto; una boina con borla, un pa
ñuelo para el cuello, una camisa y una bom
bacha... Zapatos y alpargatas, aunque las ten
gan, no so los ponen sino cuando van al 
pueblo.

(1) Indígena obrero del campo.

De necesidades intelectuales carecen casi 
en absoluto. Raro es el que sabe deletrear. 
Leer correctamente, probablemente ninguno. 

La avaricia del gaucho está satisfecha 
cuando posee una tropilla de caballos ó un 
buen parejero. Su gloria la cifran en salir pa
rado (1) cuando su caballo tropieza y rueda. 
Y sus sports favoritos consisten en domar 
potros y cazar avestruces á boleadora.

Y á este medio se adaptan los europeos eK 
general. A españoles, italianos, rusos, alema
nes, se les ve vestir bombacha, aplicarse al 
churrasco (2) y montar á caballo como si hu
bieran nacido e« el país. Si algo les diferencia 
de los criollos es el color y el acento. Hasta 
las chinas (3), las obscuras chinas, les resul
tan simpáticas al poco tiempo de tratarlas.

Sin embargo, en estas soledades algo echan 
de menos los naturales de allende el Atlánti
co. No se avienen á la idea de vivir siempre 
disfrutando de esta tranquilidad vegetativa. 
La nostalgia de una actividad distinta à la de 
enlazar vacas y arreglar alambrados les inva
de frecuentemente. Y es que no hay comuni
dad de ideas entre criollos y extranjeros. Los 
primeros se conforman á una exisi encía de 
hombre primitivo y los últimos sienten inter
namente el ansia de mejorar su condición, 
considerando á América como el medie de lo
grar una fortuna que les emancipe de la mi
seria y les dé medios de librarse de ser ex
plotados por otros hombres.

Pero como «querer no es poder», á pesar 
del adagio, como de mil emigrantes europeos 
tal vez uno llegue á enriquecerse, y eso á 
fuerza de años, de privaciones y... de acallar 
violentamente los dictados honrados de su 
conciencia, el resto, los desilusionados, han 
de convencerse de que la emancipación de 
los proletarios del campo, lo mismo que los 
de las ciudades americanas y europeas, no 
puede realizarse individualmente, uno á-uno, 
y necesariamente han do dirigir sus esfuer
zos á conseguirla como clase, iniciando á loi 
obreros indígenas en las doctrinas del colec
tivismo.

No cabe dudar que los europeos esparcido» 
por estas vastas llanuras serán las semilla! 
socialistas tiradas en un suelo poco prepara
do aún para recibirlas, es cierto; pero que no 
por eso han de resultar infructuosas.

J. B. Mercad AL.

Rincón del Quebracho, 28 marzo 1906.

A LOS OBREROS REPUBLICANOS
Parece imposible que haya hombres que 

llamándose demócratas y teniendo que cu
brir sus muchas necesidades con un exiguo 
salario permanezcan impasibles y alejados 
por completo del Centro Obrero, único sitio 
donde el trabajador puede conquistar lo que 
de derecho le corresponde.

Los que asi se conducen ni dan muestra 
de ser demócratas ni de desear mejorar su 
situación, pues no solamente se perjudican á 
sí propios, siuo que con su proceder son una 
rémora para los hombres conscientes que con 
ardor y buena voluntad se sacrifican, luchan
do per conseguir su emancipación.

Conozco personalmente á muchas que ha
biendo pertenecido algún tiempo á Socieda
des obreras se dieron de baja en ellas ale
gando que le hacía política. Pero decidme; 

‘ ¿no se hace política en »1 Casino Republica
no? Sí que se hace; y política burguesa, que 
es la que conviene á los explotadores y per
judica á los explotados.

Yo desearía reflexionaseis sobre esto, y 
estoy seguro de que os daríais cuenta de 
vuestra situación.

No comprendo el por qué de formar Socie- 
.dadés'de" resistencia dentro de un partido 
que en su mayoría está cempuesto por la 
clase explotadora, de la cual nanean podréis 
conseguir lo que os corresponde.

Desengañaos de una vez; donde no hay 
comunidad de intereses n® puede existir 
igualdad de miras, y los intereses de la clase 
capitalista están en pugna con los vuestros. 
Lo que hace esa clase es entreteneros con 
halagadoras promesas para que estéis apar
tados do los obreros conscientes.

M. Peralta.

L» justicia actual es de naturaleza bur
guesa. Sil misión responde principalmente 
á mantener los privilegios de la clase do
minante.—A.

(1) Caer de pie.
(2) Carne asada.
(3) Mujeres indígenas.
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EL l.° DE MAYO EN VIZCaYÂ
Con la solemnidad qne suponíamos se ha 

celebrado este año en Vizcaya la Fiesta del 
Trabajo. En la zona minera el paro ha sido 
total; en la fabril, se eitendió á la mayor 
parte de las fábricas, y en la capital mny po
cos obreros asistieron al trabajo.

Las gestiones practicadas por los anarquis
tas para desvirtuar el carácter de la jornada 
y conducir á los trabajadores á una huelga 
general hasta que obtuvieran directamente 
de los patronos la jornada de ochó horas fra
casaron totalmente; en cambio, todos los 
obreros secundaron las instrucciones consig
nadas en el Manifiesto que les dirigieran la 
Federación de Agrupaciones Socialistas de 
Vizcaya, las Juventudes y Grupo Femenino- 
Socialista y las Federaciones de Sociedades 
Obreras de la capital y de las zonas fabril y 
minera. Este ejemplo de disciplina habrá de
mostrado una vez más á los ácratas que no 
es cosa fácil el destruir las organizaciones 
obreras de esta región y que los trabajadores 
de aquí tienen el suficiente sentido de la 
realidad para marcar á sus movimientos el 
límite que las circunstancias aconsejan.

Con la mayor brevedad posible* pues no es 
mucho el espacio do que podemos disponer 
para esta información, vamos á dar cuenta 
de los actos realizados en esta capital y en 
los puntos de las zonas fabril y minera desde 
donde nos han remitido noticias nuestros co
rresponsales.

En Bilbao
Como prólogo à la Fiesta del Trabajo, en 

la noche anterior una banda de música tocó 
escogidas piezas delante del Centro Obrero, 
que aparecía profusamente iluminado.

Después se verificó en el Teatro-Circo del 
Ensanche la anunciada velada, en la que to
maron parte la Sección Artística Socialista, 
la Rondalla y el Orfeón. La enorme concu
rrencia que llenaba el local premió con fre
cuentes y prolongados aplausos la esmerada 
labor de cuantos actuaron en la velada, que 
resultó un nuevo éxito para los elementos ar
tísticos socialistas de Bilbao.

A las seis de la mañana del día 1.®, una 
banda de música recorrió algunas calles to
cando diana. El disparo de cohetee y bombas 
contribuyó á dar animación á este espectácu
lo matutino.

A las diez dió comienzo el acto más im
portante del día: el mitin.

El espacioso Teatro-Circo del Ensanche 
estaba totalmente lleno di trabajadores. Pre
sidió Simón Nájera y actuaron de secretarios 
Luis Corrons y A. B -^ívar.

Hicieron uso de la palabra: el compañero 
Zarate, por la Juventud Socialista; Virginia 
González, por el Grupo Femenino; Redondo, 
por la Agrupación; Ramón Núñez, por la Fe
deración de Sociedades Obreras, y el socialis- 
la cubano Antonio Cendoya, que accidental
mente se hallaba entre nosotros.

Todos estos compañeros señalaron el ca
rácter que á la jornada del 1.® de mayo han 
querido imprimir el Congreso que la inició y 
los sucesivos que la confirmaron, detenién
dose á razonar las reclamaciones que hoy 
formula la clase trabajadora y excitando á 
los obreros para que cuanto antes se pongan 
en condiciones de obligar al Gobierno á que 
convierta en leyes esas reclamaciones.

El compañero Cendoya trazó el cuadro que 
hoy ofrece la isla de Cuba, demostrando que 
en el orden económico nada ganan los obre
ros con que los países estén regidos por re
públicas ó monarquías, pues ambas formas 
de gobierno mantienen en pie. el principio de 
todas las injusticias sociales, esto es, la ex
plotación del hombre por el hombre.

Al criticar el compañero Redondo la tácti
ca de los anarquistas, algunos de éstos que 
se hallaban dentro del local interrumpieron 
y pidieron la palabra. El público protestó 
indignado de la intemperancia de aquellos 
ciudadanos, cercándolos inmediatamente y 
arrojándolos á la calle, ya que con su conduc
ta se habían hecho acreedores á no seguir 
presenciando una reunión que no tenían de
recho á interrumpir.

Hecho el resumen de los discursos por el 
presidente, se dió lectura á la siguiente co
municación, aprobada por todos les asistentes 
al acto:
« Excmo. señor Presidente de Consejo de Mi

nistros.
Los obreros bilbaínos reunidos hoy en el 

mitin verificado en el Teatro Circo del En
sanche, en número de más de 6.000, en cele
bración de la Fiesta Internacional del Tra
bajo, reclaman una vez más de los Poderes 
públicos:

1 .® La implantación legal de un salario 
mínimo y de la jornada legal de ocho horas 
de trabajo.

2 .® El abaratamiento de las subsistencias 
y medidas encaminadas á proporcionar traba
jo en favor de los obreros que carecen de él.

3 .® Exacto cumplimiento de la ley de 
accidentes del trabajo y de la que regala el 
de la mujer y el niño.

4 .® Reforma de la ley que obliga á pres
tar juramento en los Tribunales do justicia, 
coaccionando la conciencia de los ciudadanos 
que no profesan la religión católica.

5 .® Reforma del Concierto Económico 
vizcaíno de modo que favorezca más á las 
clases media y trabajadora, restando atri
buciones á la Diputación provincial en la 
nueva ley que se promulgue para aceptar o 
no los impuestos acordados por los Ayunta
mientos sobre el lujo y sobre la riqueza terri
torial é industrial, por lo menos en el grado 
que tienen los Ayuntamientos del reste de 
España con respecto al Estado; y

Por último, todas aquellas medidas que el 
Gobierno por sí ó de acuerdo con las Cortes 
y con el Instituto de Reformas Socialea crea 
necesario y conveniente establecer para ali
viar la situación en la clase trabajadera.

Viva V. E. muchos años.
Bilbao 1.® de mayo de 1906.—Excmo. se

ñor.—La Mesa del mitin: los secretarios, A. 
Bolívar j L. Corrons; el presidente, S. Ná- 
jera.»

El mitin terminó en medio del mayor or
den, refiejándose en los semblantes de aque
lla enorme multitud el entusiasmo con que se 
había adherido toda ella al acto que se aca
baba de celebrar.

Por la tarde, á las dos y media, se organi
zó frente al Centro Obrero la Manifestación, 
dirigiéndose al Gobierno civil para entregar 
allí las conclusiones aprobadas en el mitin.

La Manifestación iba presidida por todas 
las banderas de las Sociedades obreras, y en 
ella formaban dos bandas de música, dul- 
zaineros, tamborileros y •! Orfeón Socialista.

Durante el trayecto que recorrió se dispa
raron gran número de cohetes y bombas.

Mientras una Comisión conferenciaba con 
el gobernador después de entregarle la expo
sición dirigida al presidente del Consejo de 
ministros, abajo en la calle el Orfeón Socia
lista cantaba La Internacional y otros himnos 
socialistas.

Después la Manifestación se dirigió á La 
Casilla, donde so disolvió, organizándose acto 
seguido en aquel sitio un baile que duró has
ta el anochecer.

Durante todo el día se vendieron muchos 
millares de los números extraordinarios que 
los periódicos socialistas dedicaron á la Fies
ta del Trabajo.

Esta resultó en Bilbao un acontecimiento, 
como MO podía menos de esperarse de una 
clase obrera que va adquiriendo una concien
cia cada vez más clara de sus intereses y que 
responde siempre digna y valerosamente á 
todos los movimientos que agitan al mundo 
del trabajo.

En Begoña
A la hora anunciada, se organizó la Mani

festación frente al Centro Obrero, recorrien
do láS'principales calles de la peblación. En 
ella figuraban la bandera de la Agrupación 
Secialista y la de la Sociedad de Mineros 
Subterráneos.

Durante toda la mañana reinó la mayor 
alegría y el más completo orden, hasta las 
dos de la tarde, que vinieron á Bilbao la ma
yor parte de los obreros de esta anteiglesia, 
para confraternizar con sus compañeros de la 
capital.

En La Arboleda
No fué obstáculo la lluvia para que en este 

pueblo de la zona minera se celebrara la Fies
ta del Trabajo con gran solemnidad y anima
ción.

Por la mañana una orquesta de guitarras y 
bandurrias y una banda de música recorrie
ron todo el pueblo tocando diana.

A las nueve se organizó la Manifestación, 
que partió del Centro Obrero y fué hasta el 

barrio de la Reineta, tocando la orquesta y 
la banda de música varios himnos socialistas.

A las diez comenzó el mitin, asistiendo á 
él numerosa concurrencia. Le presidió José 
Pérez é hicieron uso de la palabra: José Ma
ría Padrón, por la Sociedad de Barrenadores; 
Juan González, por la Agrupación y Juven
tud Socialistas; Ignacio Romero, por la So- 
oiedad de Mineros; Antonio Borrut, del Re
gato, y Urréjola, de Bilbao.

La múaica y el Orfeón Socialista alterna
ron con los oradores, recibiendo todos gran
des salvas de aplausos.

Al final se hizo una colecta que produjo 
52,10 pesetas.

Se vendieron durante el día más de mil 
periódicos obreros y algunos cientos de folle
tos de propaganda.

En fin: un gran día por todos conceptos.

En Baracaldo
Como preparación á la Fiesta del Trabajo 

se verificó la víspera una hermosa velada en 
el Frontón-Teatro.

La Artística de Baracaldo interpretó muy ! 
bien las obras Nuevos parias, Sin patria, Au
tor dramático y Cero y van cuatro, j en uno 
de los entreactos el compañero Evaristo Fer
nández pronunció un discurso exponiendo la 
significación y alcance del 1.® de mayo. Tan
to el orador como los compañeros de la Ar
tística oyeron muchas aplausos.

Al día siguiente, muy de mañana, se orga
nizó la Manifestación, y por la tarde celebra
ron una jira en la campa de las Cruces, en 
unión de los compañeros del Regato.

Durante todo el día reinó entre los obreros 
baracal deses un gran espíritu de confrater
nidad.

En Las Carreras
A las diez de la mañana, hora para la cual 

se había organizado un mitin, el espacioso 
local del Centro Obrero se hallaba totalmen
te lleno de trabajadores.

Presidió el compañero Matías Campos y 
hablaron: Demetrio López, en representación 
de la Juventud Socialista; Sixto Casque, por 
la Agrupación Socialista; Victoriano Mata, 
de Ortuella, que accidentalmente se hallaba 
en esta localidad, y Manuel Pérez, de la 
Agrupación Socialista.

i Todos los oradores encaminaron sus dis- 
> cursos á exponer el objeto de la fiesta de este 

día y á recomendar la organización como 
único medio de acabar con la explotación del 
régimen actual.

Fueron muy aplaudidos.
A las tres de la tarde se organizó en el 

Centro Obrero una Manifestación que se diri
gió, precedida de las banderas de la Juven
tud y Agrupación Socialistas y una orquesta 
de guitarras y bandurrias, por la calle las Ca
rreras hasta la campa de Los Llanos, donde 
debía haber tenido lugar la jira. Al llegar á 
este lugar, un fuerte chaparrón de agua obli
gó á los manifestantes á retirarse al Centro 
Obrero, en cuyo local y en vista de lo desapa
cible del tiempo, se organizó el festival, bai
lando la gente joven á los acordes de la or
questa de guitarras y bandurrias. Esta or
questa, durante el mitin, alternó con los ora
dores tocando himnos socialistas.

En Ortuella y Gallarta
La víspera del 1.® de mayo se celebró en 

Ortuella una velada, representando la Artís
tica de Gallarta la obra titulada Nobleza en 
el corazón. Esta velada se vió muy concurrida, 
aplaudiendo el público la labor de los ar- 
tistas*

El día 1.®, por la mañana, una banda de 
música recorrió las calles de Ortuella y Ga
llarta tocando diana.

A las ocho partió de Gallarta la Manifes
tación, en la que figuraba una matrona y 
cinco niños represen ando las cinco partes 
del Mundo. „ -x? x

A las ocho y media partió la Manifesta
ción de Ortuella, encontrándose con la ante
rior. Ambas se saludaron desplegando sus 
banderas, mientras la banda de música ento
naba el grandioso himno La Internacional.

Poco después comenzó el mitin en el fron- 
tó de Gallarta. Presidió el compañero Barga 
é hicieron uso de la palabra; Pérez y Pardo, 
por la Juventud Socialista de Ortuella; P. 
Guinea, por la Agrupación de la misma loca
lidad; Rodríguez, por la Sociedad de Mineros 
del mismo punto; Delgado y C. Fernández, 
por la Agrupación Socialista y Sociedad de 
Mineros de Gallarta respectivamente.

Todos estuvieron muy acertados al fijar el 
alcance y la importancia del 1.® de mayo, 
siendo recibidas sus peroraciones con grandes 
aplausos. , , .

Al final del mitin se leyeren las conclusio
nes que habían de dirigirse al presidente del

Consejo de ministros, siendo aprobadas por 
aclamación por más de 3.000 personas qut 
acudieroa á presenciar el acto.

Por la tarde se organizó una jira, y aun
que el tiempo no estaba muy á propósito no 
se desanimó la gente joven, que bailó toda la 
tarde, reflejándose en sus semblantes cordial 
y sincera alegría.

Per la noche se celebró en Gallarta una 
velada que estuvo muy concurrida.

» *
En los demás puntos de las zonas fabril y 

minera se han celebrado los actos anunciados 
en medio del mayor entusiasmo y concurrien
do á elles grandes muchedumbres de traba
jadores.

EN EL CENTRO OBRERO

CONFERENCIAS
Por falta de espacio hemos interrumpido 

la reseña de las conferencias que se vienen 
celebrando en el Centro Obrero; pero conser
vamos algunas notas de la explicada por el 
compañero J. Pérez, y vamos á dar un ex
tracto de ella.

El tema era muy interesante: «Convenien
cia de la industria para la emancipación d» 
la mujer».

Explicó la primera división del trabajo 
humano, ó sea la de los sexos, que, según se 
ha demostrado por eminentes sociólogos y 
publicistas, 8« produjo en las primitivas tri
bus comunistas, en las que los hombres, como 
más fuertes, se dedicaban á los más rudos 
trabajos, tales como la caza, la pesca, la re
colección de los frutos, etc., y la mujer, como 
sér más débil, á las labores caseras.

Con esta primera división salía ganando la 
mujer, toda vez que no existiendo entonces 
las jerarquías actuales su labor social era 
más considerada que la del hombre, ya quo 
además de realizar las labores doméstica» 
tenía una misión más elevada, cual era la 
de criar nuevos seres. Esta misión era enton
ces apreciada e» snjusto valor, y por eso 
casi se veneraba ála mujer que daba muchos 
hijos á la sociedad, estimando como un méri
to la fecundidad, en vez de considerarla, 
como sucede hoy, como una desgracia para la 
sociedad y principalmente para la familia, le 
cual da origen á que se cometan actos verda
deramente infames y á que se pongan ei 
práctica procedimientos completamente reñi
dos con la civilización, con la cultura y coh 
los sentimientos humanitarios.

Explica el por qué de la diversa manera de 
apreciar la fecundidad en la sociedad comu
nista y en la burguesa, y aprovecha la oca
sión para cantar un himno á aquélla y com
batir ésta con energía, aduciendo en uno y 
otro sentido razonamientos claros é irrefuta
bles.

Dice que si en la sociedad actual se con
sidera como una desgracia por todos, y prin
cipalmente por la clase obrera, el tener mu
chos hijos, es debido á que se carece de re
cursos con que atender á las necesidades, aun 
á las más perentorias, pero que no ocurrirá 
así en un régimen socialista, donde por abun
dar lo que se precise y no conocerse las mi
serias y bajas pasiones se verá con agrado la 
llegada de nuevos seres que alegren la vida 
de los existentes y contribuyan con ellos á 
la producción colectiva.

Dice que la necesidad en el hombre do ad
quirir y conservar lo preciso para su subsis
tencia con el cambio de las antiguas hordas 
en las nuevas sociedades hizo que su vigor 
no decreciese y que su función social se con
siderase más elevada que la de la mujer, que 
constreñida exclusivamente á las labores do
mésticas, aguardando á que el hombre le tra
jese al hogar las riquezas, fué la cansa de la 
debilidad de la mujer y origen, por tanto, de 
su esclavitud.

De aquí deduce que la mujer no pedrá 
emanciparse hasta que ejeria en la eociedad 
una función tan necesaria como la del hom
bre, si bien reconoce que en el régimen ac
tual no se paga más aquello que es más útil 
y necesario, sino lo más raro y difícil de ob
tener. Así sucede que en tanto muchísimos 
artículos indispensables obtienen un insig- 
ficante valor, se pagan cuantiosas sumas por 
otros, como, por ejemplo, los diamantes, 
cuyo único mérite, aparte el de cortar crista
les, es el de la rareza y dificultad de conse
guirlos.

La costumbre de emplear mujeres en la 
industria va haciendo que principalmente en
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Queremos los socialistas que los hombres 
no se estorben, no se ensucien, que esté 
asegurado el más entero desarrollo de 
cada cual, ¿No es esto el individualismo?

Sólo merecen la libertad g la vida les 
que cada día saben conquistarlas.—Goe- 
THB.

Nuestro compañero Evaristo Bozas Urrutia 
nos participa que se ofrece á sus amigos y co
rreligionarios de España en Mareno, 16S, 
Azul (provincia de Buenos Aires).

La Sociedad de Marmolistas y Pulidores de 
Bilbao ha acordado enviar al Comité de la 
Federación del oficio, residente en Vigo, ID 
pesetas para los canteros huelguistas de Pon
tevedra.

llaciéudonos falta los números 234, 253 
255, 453, 456, 465, 469, 471, 472 y 539 de LÁ 
Lucha de Clases, deseamos de nuestros co
rreligionarios que no guarden colección y los 
posean se sirvan enviárnoslos.

Mambla de Gris.—J. S.—Id. por 
hasta fin noviembre 1906.

Vilasar del Mar.—P. C.—Id. por id. 1 id. 
hasta fin octubre 1905.

las grandes poblaciones desaparezca el anti
guo hogar doméstico, en el que sólo el hom
bre contribuía al sostenimiento de las necesi
dades. T claro se está que á medida que la 
mujer se va ocupando en trabajos y profe
siones antes sólo reservados al hombre, éste 
la guarda más consideraciones, perque más 
la necesita, es mayor el respeto q«e la tiene 
y la reconoce el derecho á intervenir en los 
asuntos públicos.

Desde luego que la industria emplea en 
sus labores á la mujer, y en muchos casos con 
preferencia al hombre, porque resulta más 
económica, por el mismo hecho de ser más 
débil y poder más fácilmente explotarla.

Pinta el cuadro desconsolador que presen
tan los muelles de Bilbao, en que se emplea 
•n los trabajos más rudos y antipáticos, como 
son la descarga del bacalao, carbón y mi
neral, á la mujer, si es que así cabe llamar á 
esos desgraciados seres que sólo de ello dan 
muestras los harapos que las cubren.

Cita un pueblo de los Estados Unidos de 
América en que se ha observado por una es
tadística curiosa que la colocación de muje
res en trabajos cómodos y llevaderos ha 
aumentado considerablemente, habiendo des- 
«endido la de los hombres, que sólo van 
quedand» reservados para aquellas labores 
más penosas y más en consonancia con su 
sexo.

Termina con un párrafo en que dice 
que los moralistas chirles ridiculizan ycom- 
baten que la mujer sea abogada, doctora, 
médica, profesora, etc., por entender que sólo 
deben dedicarse á las labores domésticas y á 
cuidar de los hijos; pero que esos mismos 
señores no han tenido la más leve censura 
ni la menor protesta ante el cuadro de tantos 
hogares deshechos, de tantos hijos abando
nados por tener la mujer que acudir, no á 
profesiones que no menosprecien su digni
dad y su henor y que la capaciten para 
conseguir su emancipación, sino á trabajos 
rudos que la desfiguran moral y físicamente 
y la embrutecen.

Al final se premió con muchos aplausos la 
laber del conferenciante.

Gran sorpresa nos ha causado á los pocos 
socialistas que en esta residimos el acuerdo 
tomado por la Juventud de hacer una excur
sión á este pueblo de las costas vizcaínas, y 
con regocijo hemos leído en La Lucha de 
Clases que hay mucho entusiasmo para esa 
excursión. Vendréis á demostrar al pueblo 
entero que no somos seres degenerados, que 
somos más humanitarios que etros, pues al 
propagar nuestras ideas hacemos un bien á 
la Humanidad.

Pero hay quienes creen lo contrario. ¿T 
quiénes son éstos? Pues precisamente aquellos 
á quienes no conviene que se transforme esta 
sociedad y sí seguir engañando al mundo en 
provecho propio, aunque por ello haya mu
chos hogares donde no se enciende lumbre.

Por esto es por lo que sentimos hoy una 
satisfacción inmensa, y yo la siento más por
que constantemente vienen á mi memoria 
ciertas palabras pronunciadas por Pedro Pe- 
ñafiel en una ocasión en que pensaron los 
republicanos dar un mitin aquí, mitin que no 
llevaron á efecto por su culpa, después de 
comprometerse á ello.

¿Ve usted, señor Peñafiel, cómo no es pre
ciso que vengan ustedes á abrirnos el ca- 
camino?

¡A Bermeo, socialistas! T preparaos bien, 
pues tenemos que roturar un terreno muy 
ingrato que no se atrevieron otros con él.

Jóvenes socialistas: acudid todos los que 
podáis á dicha excursión, y al pisar las calles 
de este pueblo sembrad la semilla socialista, 
siempre con la amabilidad propia de nuestro 
ideal. Que funcione vuestro cerebro, no como 
•1 de un joven, sino c»mo el de un viejo.

El entusiasmo que sentimos ante la idea 
de la excursión los pocos socialistas que aquí 
nos encoBtramos es realmente grande y sin
cero: quisiera demostrarle con más acierto y 
extensión en esta carta, pero ante la imposi
bilidad de lo primero y ante la conveniencia 
de no restar espacio á nuestro semanario lo 
condense en este grito: ¡Viva el Socialismo!

Casimiro IIarugián.
Bermeo, 15 abril 1906.

Víctima de ese terrible azote que tantos 
estragos causa en las filas proletarias (la ti
sis), falleció en la vecina ciudad de Santan
der nuestro correligionario José Barcena 
Prieto.

Fundador, en unión de un puñado de vale
rosos soldados de nuestra causa, de la Socie
dad Tipegráfica (1883) y de la Agrupación 
Socialista (1885), en ambas colectividades 
militó hasta los últimos lúomentos de su exis
tencia, y en ellas, y en ocasienes distintas, 
desempeñó los cargos de más confianza, ha
ciéndose acreedor á la qué en él depositaron 
sus compañeros por lo vario de sus aptitudes 
y por lo honrado de su proceder.

En nuestro desaparecido celega La Voz 
DBL Pueblo figuró también como miembro 
de su Consejo de Redacción, habiendo cum
plido concienzudamente y á satisfacción de 
todos el cometido que se le confiara.

Consecuente con los ideales que en vida 
sustentaba y propagaba, á las repetidas ins
tancias de algún individuo de su familia para 
que recibiera los auxilios de una religión en 
cuyas excelencias no creía, contestó con el 
aplomo y la entereza del convencido que no 
sólo no los necesitaba, siio que los rechazaba 
en absoluto.

A pesar de estas claras y terminantes ma
nifestaciones de su postrer voluntad, hechas 
muy pocas horas antes de abandonar el mun
do de los vivos, se aproveché el momento en 
que nuestro correligionario cayó bajo las ga
rras de una terrible congoja para adminis
trarle la extremaunción, pudiéndose decir que 
esta falta de consideración y de respeto se 
perpetró cuando ya José Bárcena era un ca
dáver.

A su entierro, que por disposición de la 
persona arriba aludida tuvo el carácter de 
religioso, asistió una muy numerosa concu
rrencia, que seguramente hubiera sido mayor 
de haberse cumplido el decidido propósito del 
finado cuyo derecho trataron de mantener, 
aunque inútilmente, unos cuantos amigos y 
compañeros—de prescindir totalmente de los 
servicios de la Iglesia, por creerlos por com
pleto inútiles é innecesarios.

Descanse en paz el querido amigo y corre
ligionario y reciban su madre, esposa é hijos, 
así como la Agrupación Socialista de Santan
der y la Sociedad Tipográfica, la expresión de 
nuestro más sentido pésame por la pérdida 
que han experimentado.

LA ARBOLEDA
Puesto que la mayor parte de los trabaja

dores estáis conformes con nuestras ideas, 
por ser las únicas que constantemente están 
minando los cimientos de ese mostruo deno
minado Capitalismo, factor principal de todas 
las mentiras, injusticias y crímenes en que 
está basada la seciedad presente, ¿por qué no 
os decidís é ingresáis en las Saciedades de re
sistencia y en la Agrupación Socialista, para 
aumentar el número délos obreros decididos, 
dignos y honrados que dedican todos sus es
fuerzos á conseguir mejoras para todos y á 
que los obreros sean considerados y respeta
dos como seres humanos?

Grandes son los perjuicios que inconscien
temente irrogáis á vuestros compañeros y á 
vosotros mismos no asociándoos. En primer 
lugar, por estar desorganizados, los patronos 
persiguen y despiden de los trabajos á los 
obreros que más se distinguen en la defensa 
de nuestros intereses, viéndose esos obreros 
obligados á emigrar de este pueblo por dicha 
causa; después, aprovechande vuestra des
unión, os oprimen y explotan á su antojo, 
persuadidos de que vosotros continuaréis su
misos como hasta aquí. De modo que con 
vuestra indiferencia sois los causantes d# que 
se persiga y despida de los trabajos á unos, 
y de que se os trate sin ninguna considera
ción y abusen de todos. ¿Permitiréis por más 
tiempo que se os siga despojando de todo, 
cuando sois los que todo lo producís?

¿No veis- que los individuos que militan en 
estas entidades son obreros como vosotros y 
sin embargo no temen á nada ni á nadie 
porque están labarando en pro de toda la 
Humanidad? ¿No os explotan y oprimen igual 
á los que no estáis asociados que á los que lo

están? ¿No os abonan el mismo mezquino 
jornal á unos que á otros? ¿No carecéis de 
todo en vuestros hogares igual unos que 
otros? ¿No se refleja la anemia en los sem
blantes de vuestros hijos igual que en los de 
los otros?

Pues si á todos nos oprimen; si à todos 
nes explotan; si todos carecemos de lo más 
indispensable para la vida; si las mejoras 
que obtengamos luchando económica y polí
ticamente alcanzan á todos; en fin, si todos 
somos trabajadores, ¿por qué no hemos de 
asociarnos y luchar todos, absolutamente 
todos, por mejorar nuestra tristísima si
tuación?

Venid, obreros, á las filas socialistas. Acu
did á las Sociedades de resistencia. Abando
nad esa cobardía que invade vuestros ánimos. 
De lio hacerlo así, no tendréis derecho á que
jaros.
. ¡Trabajadores! Hay que decidirse.—Hib- 
MENNGILDO GaHCÍAl.

BEGOÑA
El día 29 del próximo pasado, se celebró 

en este Centro Obrero la inauguración de la 
nueva bandera con un mitin, como ya estaba 
anunciado, tomando parte en él la Juventud 
Socialista.

Hicieron uso de la palabra los siguientes 
compañeros: C. González, por la Juventud; 
H. Angulo, por la Agrupación; D. Borrué, 
de la Agrupación de Erandio, y M. Lara, por 
esta Agrupación, quien dirigió un fraternal 
salude al estandarte de la Sociedad de Mine
ros subterráneos que estaba en este Centro. 
Presidió el compañero J. Ortega, el cual hizo 
el resumen de los discursos pronunciados.

Todos los oradores fueron aplaudidos.
La concurrencia fué tan numerosa, que re

sultó insuficiente el local, por lo que muchas 
personas quedaron en la calle.—El Corres
ponsal.

Van muy adelantados los trabajos que la 
Comisión realiza para la excursión que se ha 
de verificar el 24 del presente mes á.Bermeo. 
En este pueblo se celebrará un mitin de pro
paganda, en el que además de los compañeros 
de Bilbao tomarán parte los compañeros 
Ámuátegui y Bascaran, de Eibar.

Como el entusia,srao que reina entre los 
correligionarios bilbaínos por asistir á esta 
excursión es grande y además sabemos que 
han de ser muchos los que vayan de las loca
lidades próximas, la Comisión proyecta con
tratar, además del tren especial que tiene 
pedido, uno ó des vapores.

El precio del billete, como dijimos antes, 
es de 2,65 y se pueden adquirir en cuatro pla
zos de cincuenta céntimos y uno de sesenta y 
cinco, dirigiéndose á los compañeros Novillo, 
Aliznabarreta, Cebrián, Castrillo, Pereda y 
Aguirre.

La Revista Socialista correspondiente 
á la primera quincena del mes actual coatie
ne el siguiente sumario:

Crónica, «Emegeele».—Hacia el porvenir, 
E. Lluria.—Frîtgales y resignados, E. Hu- 
gnet.—Colaboración de clases, E. Corrales.— 
J3l Socialismo es ^le más», J. A. Meliá.— 
El 1.^ de mayo, J. Muley Ruiz.—Huestros 
^buenos» burgueses, M. García Cortés.—Arte, 
literatura, poesía: ¡Hayo!, F. Domenech.— 
A. Gorki, B. Luna.—Jos gusanos de luz, E. 
Paradas.— Tocaciones, A. Ortiz. — Bápida, 
E. de Ï rancisco.—Epístolas á un obrero repu
blicano, A. Martín Callobre.—Capricho de 
floricultura, M. Rueda.

En poder del Comité de la Agrupación So
cialista de Bilbao se hallan varios tomos de 
los semanarios El Socialista y La Lucha 
de Clases que un correligionario ha regala
do con objeto de que se pongan á la venta y 
se destine el producto de ésta á beneficio de 
nuestros correligionarios presos en la cárcel 
de Larrínaga.

Los citados tomos contienen varios años 
completos de ambos semanarios.

Los que deseen adquirirlos pueden avistar
se con el secretario del Comité, quien les dará 
los detalles necesarios.

La Sociedad de Cargadores del Muelle de 
Bilbao ha perdido á uno de sus mejores miem
bros. Ignacio Gómez, que desde la fundación 
de aquélla ejerció el cargo de tesorero por es
pacio de once años.

Dicha Sociedad envía á la desconsolada fa
milia del finado el más sentido pésame por la 
pérdida de tan valiente camarada.

Según Máximo Gorki, desde el 17 de octu
bre del año anterior hasta hoy, es decir, en 
un período de seis meses, en Rusia han sido 
condenadas 397 personas por los Consejos de 
guerra, 18.000 enviadas á Siberia y unas 
10.000 fusiladas. Durante ese mismo período 
han sido suspendidos 136 periódicos.

Esto da una idea de la ferocidad con que 
persigue al pueblo el Gobierno de Nicolás lí.

Asociación Pemeni- 
do-Socialista nos ha remitido un escrito acon
sejando á todos los socialistas que hagan pro
paganda en el seno de la familia para con
vencer á sus esposas, hijas y hermanas de lo 
conveniente que sería para el Partido el que 
ingresaran en dicha Asociación.

Nos jiarece muy acertado el consejo de esa 
compañera, y deseamos que surta efecto, 
pues la acción de la mujer en nuestro PartU 
do ha de producir excelentes resultados.

Agrupación Socialista de Bilbao.— 
A las nueve de la noche de hoy sábado cele
brará la continuación de la asamblea ante
rior.

Distrito de la Estaci07i.—El próximo jue
ves, 10 del corriente, á las nueve de la noche, 
celebrará asamblea extraordinaria en el es
tablecimiento de Salsamendi.

Se recomienda á todos los afiliados del dis
trito la asistencia por ser necesaria para la 
mejor marcha de la organización.

Juventud Socialista de Bilbao. — El 
Subcomité de Casas Consistoriales celebrará 
asamblea general ordinaria mañana domin
go, á las diez de la mañana.

Se suplica la asistencia.
Juventud Socialista de La Arbole

da.—El día 8 del corriente, á las ocho de la 
noche, celebrará asamblea.

Sección de Mineros de Gallarta._
Celebra junta general extraordinaria hoy sá
bado, á las ocho y media de la noche, para 
tratar de un asunto urgente.

Badalona. R. M. Recibida una peseta 
hasta fin enero.

Durango.—M. C.—Id. 1 id. hasta fin junio
Estramiana.—A. G.—Id. 4 id. hasta fin no

viembre.
Arboleda.—S. de 0. en M.—Id. 4 id. hasta 

fin noviembre 1905.
Durango.—A. J.—Id. 4 id. hasta fin junio
Arboleda. — S. de M. — Id. 2 id. hasta fin 

enero 1907.
Baracaldo. — M. A.— Id. 2 id. hasta fin 

abril.
® ^asta el número MOO.

Cascante.—J. C.—Id. 1,05 id
Cabárceno.-A. S.-Id. 5,40 id. hasta el nú

mero 593.
Sopuerta.-P. B.-íd. 0,75 id. del número 

ooy.
id. hasta el número o90. Faltan 0,70.

Madrid.—B. L.—Id. por conducto de El So
cialista número 1.050 18 pesetas 
número 594. Faltan 0,15.
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